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La península ____ _ 

DE JA DíA, 
Stephan Scho/z 

(Biólogo) 

1M 
i primera ascensión al Pico de la 
Z:IrJ~at hace unos 15 años. se me 
quedó grabada en la memoria. 

Subi desde el sureste, desde la misma costa. 
Tras 3 6 4 horas por lomas pedregosas 
cubiertas de :lUlagas (Lall/wea arbQl'es* 

CCIIS). espi nos (Lycilll1l illfr;calllm) y alguna 
labaiba amarga (Eupl/Orbia regis-jubac), 
por fin la cima . Aqui, en el punto más alto 
de Fucrtevcnlura, a poco mas de 800 m de 
ahura, se abre una panorámica impresionan­
te. Hacia poniente comicnz¡1 un vertiginoso 
precipicio. Rocas hümcdas cubiertas de 
musgos y IIqucnes que caen decenas de 
metros en vertical, interrumpidas por ande­
nes con acumulación de fi na tierra arcillosa, 
negm por la humedad y el conten ido en 
maleria orgánica. En los oscuros paredoncs. 
amplias y densas manchas verdes en los 
lugarcs más inaccesibles : una vcgetación 
que nada tiene que ver eon la que me ha 
acompañado durante la ascens ión. Un cui­
dudoso asomar por el borde del cantil me 
permite reconocer eon los prismáticos pera­
lill os (Moy/el/lls cal/oriellsis). mocanes 
(Visllea moeollera). zar las (Ruhus ef 
fJollei) , taginastcs (EchiuIII IW/ldiellse) y 
magarzas (Argyl"amhellllll1/ willleri). 

Fuerteventura 

Abajo, a menos de 2 km de distancia en 
línea rccta, los rompientes de la inmensa y 
solitaria playa de eofete con sus arenas 
blancas. Es brav ia y hostil , lllHl de las pocas 
no urbanizadas en Canarias, y se ex tiende en 
amplio arco más de 15 km de suroeste a nor­
este. paralela a la cumbre. En el horizonte. 
la silueUl dc Gran Canaria . Incluso e l Tc ide, 
di stante unos 225 km cn línea recta, puede 
verse desde aqui en un dia claro de invicmo. 

La platafonna submurinu es ampliu en 
esta zona, y rica la vidu en estos fondos 
someros. En la playa de Cofete anidaba la 
tonuga luúd (Dermochelys codacea) : los 
pescadores mayores recuerdun sus huellas 
"como las de un tractor" que dcjuba en la 
arena tras la puesta de huevos nocturna. 
Algunos incl uso llegaron a encontrar de 
madrugada a las pequci\as tonugas regre­
sando al mar. La última puesta conoci da 
luvo lugar en 1991 . 

Desde nuestra éltalay:\ en e l Pico de la 
Zarzu vemos que la línea de cumbre se 
ex tiende varios kilómctros en dirección 
suroeste-noreste, perdiendo altura cn ambas 
direccion es. Tiene alllpias ondulaciones. 
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cuyas partes cóncavas corresponden a las 
cabeceras de los grandes barrancos. Estos 
p:lncn radialmcllIc desde la cumbre, sur­
cando la parte su roricnlal de l maci zo mon­
tañoso. que las ruerzas de la nalur¡¡ !eza aú n 
no han hecho desaparecer. Mueren en la 
suave y acogedora costa de sotavento. sa l­
picad .. de edificac iones turísticas. A su vez. 
las partes convexas se corresponden con los 
cuchillos o lomas que separan un barranco 
de otro. En realidad no se trata de barrancos 
como los conocemos en las is las occidenta­
les, si no de largos valles longitudinales con 
un maduro perfil en U. 

H
Oy se sabe que la particular geo­
morfología del arco de Jandia se 
debe probablcmenle a un fenóme­

no de deslizam iento gravitacional (Canals el 

al.. 2000), frecuen te en Canarias y en otras 
islas. y que hizo desaparecer en un cataclismo 
la porción noroccidental de un edificio. cuyas 
dimensiones en su j uventud fueron mucho 
mayores que las actuales. La edificación de 

Jandia comenzó como isla independi ente hace 
al menos 2 [ millones de ailos, es decir. en el 
Mioceno in ferior, y finalizó hace unos 14 
millones de años (Ancochea el al.. 1993). Se 
trata por lo tanto de uno de los edifi cios vol­
cánicos mas antiguos de Canarias, calcu lán­
dose que e l radio de su fomla primitiva. apro­
ximadamente circular. debió de ser de unos 
12-13 km y que su altitud mi.xima pudo haber 
alcan7..ado al menos los 1. 150 m. posiblemen­
te incluso cerca de 2.000 m (Ancochea el al.. 

1993). Se fonuó pues un edificio en escudo, 
tipico de la fase juvenil de islas volcimicas 
oceánicas como Canarias o J-Iaw¡.ii 
(Schmincke, 2000). Este edi~ic io está consti­
tuido mayoritariamente por basa ltos, jugando 
un papel muy secundario las rocas sálicas. En 
la pm1e superior puede contemplarse perfec­
tamente el apilamiento hori zontal de las cola­
das, que corresponden a la fase tardía de la 
edificación, con tranquilas cmpcíones cuyos 
ccnlros de emisión. hoy tOlalmenle dcsmanle­
lados. se encontraban en lo que es ahora el 
mar frente a la costa de Cofele. ..... 
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T oda la línea de cumbre por encima 
de los 600 m. con los picos del 
Fntilc. de la Palma, de I¡I Zar La, 

del Mocáll y de la Matanza, es un encla ve 
único en fucrtcvcnlur:! desde el pUnlO de 
vista biológico. Una ¡sIn ecológica que debe 
su riqueza a la hUlllcdlld que aportan los 
vientos alisios y a la inucccsibilidnd de l 
terreno en la vertiente noroccidcntaL Aun 
asi. cabras y ovejas. que recorren estos luga­
res desde hace al menos 2.000 años y que 
(con ayuda directa del hombre mediante 
taJas) han degradado [os lugares acces ibles 
hasta convenirlos en un matorral oligocspe­
c ifico dominado por e l jomo (¡Vouplil/s se";­
cel/s). cons iguen elllmr en muchas zonas 
abruptas. Causan daiio 11 0 sólo por el mor­
disqueo directo de las plantas. si no sobre 
lodo por la e rosión del sue lo que provoca su 
continuo caminar en los andenes y en las 
empinadas laderas. Muchos de estos anima­
les viven sueltos durante todo el año, pero 
no es que no tengan dueños. Recuerdo una 
turde en que un pescador de Morro Jable me 
ll evó a ver una colon ia de e ria de gllviota 
p:ui:unarilla (La/"ll.\' cachi/1/wl1:'·) en la costa 
de Corcte. Por el camino di visamos unas 
cabras, y el me explicó que eran suyas, 
cuándo las habia comprado y a quién, dónde 
dormían y dónde bebían . Ap.¡rlo piedras y 
hierbas de una fuente para que e l agua flu­
yera mejor y los animales pudier.lI1 beber. 

Una o dos veces por liño se reúnen los 
propietarios de este "ganado de costa··. o 
sea, e l que está sueho y no entra directa­
mente en la produción de leche, y organizan 
una "apañada", en la que con ayuda de 
perros paStores los animales son empujados 
ladem abajo hasta entrar en una ··gambue­
sa", un mnplio corral de piedra en la zona de 
Co fete. Así el ganado se puede controlar. 
comprobar su estado sanitario. o la vez que 
se se leccionan animales pura carne o leche. 

Detalle di: ta 'ege!.;lc lón de la ~crtleme oortc di: tus 01011· 
luilas. con ClTfI;J ct/lluril.'//Si.~. Sideri,¡s /lIIm/{u. hekdlO!l y 
musgos. cmrc otros plumas. 

intercambi ar o vender. Es una fiesta popular. 
Uno cu ltura ganadera vieja y lIrraigmlll , 
heredada de. los pobladores prehispáni cos. 
Los ganaderos conoccn anti guas sendas y 
pasos en las escurpadas montañas, por las 
que se mucvcn con la ayuda de largas varas. 
Tambien tienen buenos conocimientos acer­
ca de su fl ora y fauna salvajes. Lástim:1 que 
ignoren e l valor de una especie endémica. 

U 
na de e llas es preci samente el 
joma, arbusto muy om:mlentnl 
por sus hojas de olor aromático 

cubiertas por una densa pilosidad pinteada y 
por sus gmndcs inOoresccncias amarillas. El 
ganado lo rechaza, lo que le ha permitido 
adquirir e l protagonismo en la vegetación de 
estas cumbres que actualmente ostent: .. No 
es exclus ivo de Jandía. ya que esta presente 
en las laderas nOrle de casi todos los sistemas 
montmlosos de Fuerteventura por encima de 
los 400-500 111, pero huy otros vegetales que .... 
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si son exclusivos de eSlc húmedo y fresco 
mundo encima del desierto. El ¡aginaste 
azul (Echil/III !wlldiel1se) puede encontrarse 
ell los riscos vert íca les junIo ti Ol/onis c/wis­
lii, una pequeña leguminosa de hi.bilo un 
poco colgante y flores rosadas. En los ande­
nes con suelo algo más profundo vive la 
margarita de \Vintcr (A rgyram/¡elllll/II lI'illle­
/';). que sufre mucho b¡~o el pisoteo de los 
animales. Menos parece importarle su pre-

scncJa al pequeño cardo anual CardllllS 
bO/lrgaei. que crece preferentemente en 
lugares nitroFilizados. Y ya que hablmnos de 
cndcmi smos. mencionaremos también al 
cscasisimo cardo de Nogales (Ollopor(/oll 
lIogalesii) y a la emblemática EI/phorbia 
IWlldiensis. el cardón de Jandia. aunque 
CSlas dos especies no crezc¡m en la cumbre : 
el primero vive solamente en uno de los 
grandes barrancos de la vertien te suroriental 
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de Jandía, mientras que el cardón coloniza 
laderas áridas en los valles al sur de Morro 
Jable. Oc los 12 cndcmismos de nora vas­
cular de Fucrtcvcntura. 9 son exclusivos de 
la península de Jandía. Sólo dos 110 se 
encuentran aquí: la col de risco o col ino 
(Cl'fIl1Ibe S\:enlelfii) y la salvia de Fucr­
tcvCnlura (Salllia herballica). Ambas, como 
también cllaginaslc de Jandía y el cardo de 
Nogales. se encuenlran en peligro de cxtin-

ciÓn. Entre las especies no exclusivas de 
Fucncventura, el macizo de Jandía compar­
te muchas con el de Famam en el norte de 
Lanzarote. Ejemplos de ello son Limani/IIII 

bourgaei, Echiuln decaisllei ssp. PIllPllrien­
se, Milllwrlia pl(/~I'phyllll, Scnedu bollej, 
Reic/um1it/ ftlllwrae. BllpleurulII IWlldiemic, 
Fenda 11IIIcer(}frensi.\· y Sideriris pI/mi/a, 
pero en varias de estas especies existen di fe­
rencias entre las poblaciones de ambas islas, 
con lo que probablemente en el futuro se 
~eparen nuevos taxones y aumente el núme­
ro de especies endémicas de Jandía. Por otro 
lado. las zonas escarpadas de la cumbre dis­
tan mucho de estar bicn exploradas y alln se 
pueden esperar sorpresas como el descubri­
miento de nuevas especies, o al menos de 
nuevas citas para la isla. 

lA 
la riqueza vegetal de la zona 

cumbrera. que en total cuenta con 
mas de 160 especies de plantas 

vasculares, entre ellas 6 helechos (Kunkel. 
1977), es decir, al menos un 25% de las 
aproximadamente 670 especies de nora vas-
cular presentes en Fuerlevenmra (Scholz, 
2002), corresponde una vida animal igual­
men te variada y rica. especialm ente en 
invertebrados. Machado (1992) destaca e l 
papel del jorao para algunos coleópteros. en 

especial ciertos earábidos de los géneros 
Philorlú:!IIs y ParadrOlllil/s. que viven 
escondidos entre los amasijos de hojas secas 
que tapizan las ramas dc cstos arbustos. 
Varios de ellos son de descubrimiento muy 
reciente. Los moluscos terrestres es¡1Ín sor­
prendentcmente bien representados. con 5 
especies endém icas excl usivas de la zona 
hÚllleda montaliosa. entre las que destacan la 
gran babosa Pamwcella SlIsallnae y los ca­
racoles Canarielltl ell(ropis y SCl/lpriJe­
I"IISSlICill cfallsiliaeformis (lbáñez, como 
pcrs.). Olras 5 especies SOI1 endemi smos dc .... 
las zonas medias y bajas, con lo que Jandia 

MAKARONESIA ,. ---------­
,,,., tqc do ~~ e onaa. Nal"" H T ..... 

81 



MISCELÁNEA: (1) ================ 

Los tcm:nos arcnosu-pct.lrcl!osos ccrca dd mato como aqoi en la dtsembocadura 
del barr:moo del Salmo. son el h:ibiloL de Am/llQ(I/.",c/ls feucotricllllJ. (!ntre sus 
acompail:mlt'S pueden destacarse qurnopodi;\ttas arbuslj,'us y hcrbik",ns. legumi· 
nosas de los gcocTOS ,Ülr~uIIlS. f.ollVi y O/IOII/.' . ... aria~ especies de P/¡IIIwgo. 'as 
grnmineas CCI/c/¡ru.< dli/lr; .•• F./11Ii'ugopogQl' III.·s'1Iwrii y Trogu$ rtK'tmoms, asi 
como la crucifcr.I MIlI/M,,111 baffeww. de nores \'ialetas. 

es de hoja mas [l ncha y 
corta que In que tiene 
normalmente la subcspe­
c ic canaria gllanchiclI. 
Los ejemplares verdade­
ramen te arbóreos pue­
den con t:l rse con los 
dedos de una mano; la 
mayor purte de las vc¡;es 
se trat a de acebuches 
comidos por cabras y 
conejos, una densa e im­
penetrable maraña amol­
dada a las rocas y cuyas 
ramitas CO Il pequeñas 
hojas redondeadas suc­
len termi nar en un .. 
aguda punta . Esta pro­
tección, adqu irida bajo 
la pres ión de los herbí­
voros. le pcnnite sobre-

alberga más de 1ft mitad de [as 19 especies de 
mo luscos terrestres endémicos dc Fucnc­
ventura. Existen aranas endémicas corno 
Dysdera longo (\Vundertich. 1995) y cada 
cieno tiempo se descubren nuevas especies 
en casi todos los gnlpos de invcrtebntdos. 

P
ero Jund ia no es úni eume nte la 
ZOIllI montañosa. En las media­
nias y laderas baj us de estos 200 

kml del extremo sur de FuerleventufU. que 
pertenecen ín tegra mente al mun ic ipio de 
PÚj il Ta, ex isten interesantes manifestacio­
nes re líctieas de cardona les. cusi las Únic .. s 
de la is la. y en riscos y paredes sobreviven 
ejemplares aislados de especies arbustivas 
y arbóreas del bosque termófi lo. Entre ellas 
se encucllIrnn el marmulan (Sidero.\TlolI 
1110/"11111/(1/10). el lentisco (Pistacia lel/lis­
el/s) y el hediondo (Bosea )'erl'lI ///U/"lI), que 
ti cnen aquí sus únicas loca lidad es en 
Fucrleventu ra. Encontramos ta mbié n al 
acebuche (Olea €lIropaea), que en esta isla 

vivir du ran te muchísimo ti empo, pero no 
crecer y menos norecer y fr uctifi car. 

En los cardonales de éuphorbia calla­
riellsi.~·. distribuidos de forma irregular por 
algunos ba rrancos y en 1 .. zona de Cofe te. 
crecen tasai gos (Rubia ¡ ¡-ulico.m ). tajames 
(Rll lheopsis herbllll iea), esparragueras sil­
vestres (A .~"p(/I"aglls I/e~· ioles ssp. plJlpuriell­
sis). cOnl ic .. les (Periploca lacviglllll). malos 
de risco (LlIwllldlllll lll llltiJida ssp. clIIwriel1-
sis) y tederas (Aspltafliu /II birlllll i llosllm), 
ll egando a ¡¡lcanzar estas dos últimas espe­
cies mas de dos metros de al1uTéI en med io 
de la fortaleza vegetal del ¡,:ardÓn. El cardo­
nal del barranco de Vinamar. fonnado por 
unos 500-600 ejemplares distribuidos por 
una lOl1U de varios cientos de miles de 
metros euudrados entre los 350 y los 500 m 
de alt itud, es uno de [os mas be ll os c impre­
sionan tes de Can .. rias. con enormes ejem­
plares cenlenarios. La prescnciu de insectos 
que destruyen las semillas no parece ser la 
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ca usa deferminanle de la pobrísima regene­
rac ión actual de los cardol1111cs, pues 
muchas capsulas fmcliferas llegan 11 des­
arrollar semi llas. Posiblemente haya que 
buscarla más bi en en la aridificación progre­
siva del clima y en la inOucncia del ganado. 
que descansa gustosa mente a la sombra de 
las esp inosas columnas vegeta les, dejando 
el sllclo pisoteado y revue lto e impidiendo 
asi el crecimien to de lluevas pl,intulas. 

L
OS cardona lcs de Eup/¡OI'bio 11(11/­
diensis quedan relegados a la zona 
coslern al sur de Morro Jable: su 

estado de conservación es bueno en muchos 
sitios, con rcgcncmción aceptable. Afortuna­
damente. la especie no estú tan amenazada 
como se pensaba hace algunos años. La 
tabaiba du lce (Ellphorbia balsall/!fera) man~ 
tiene pequeñas poblaciones en varios luga­
res. Creemos que su escasa representación 
acnlal es reflejo de la acti vidad humana y 
pastoril durante muchos siglos, pues hemos 
visto cómo en otras partes de la isla. taba iba­
les dulces formados por grandcs ejcmplares 
han sido destruidos facilmentc por el ganado 
cn unos años "ruines". Los taba iba les dulces 
mejores y más densos. situados en zonas de 
al titud mcdia, son los de los barrancos de 
Esquinzo y de Mal Nombre, y el 
más extenso. el del barranco de 
Las Damas, un ramal de Gran 
Va ll e. En este vallc al oeste de 
Morro Juble. la taba iba dulce 
asciende hasta más de 600 
metros, fonnando en la zona alta 
una interesante comun idad cco­
tónica con eljorao. Una comuni­
dad parecida ex iste en algunas 
zonas de la cumbre del macizo 
de Famara, en LanzarOle. donde 
el joma majorero está sustituido 
por la especie emparen tada 

La tabaiba amarga (Ellplrorbia regis­
jllbac) necesita más humedad que la dulce y 
prefiere laderas con orientación norte refres­
cadas por el alisio. Está muy repartida en 
Jandia y actualmcnte se observa cierta recu­
peración de esta cspecie. de buen poder 
colon izador. en varios valles de la zona. 

La vida animal de las zonas medias es 
bastan le vari ada. Las aves son. como sue le 
ser habitual en islas, el grupo de vertebra-
dos mejor rcprescntados. El bisbita cam ine-
ro (Amlllls berlhe/ofii) no fa lta en ningún 
terreno abierto desde la orilla hasta la cum-
brc. También la tarabi lla canaria (Saúco/a 
dacoliae). un cndemismo de Fuertevenlura 
y ge neralmente l11uy confiada. está bien d is­
tribuida en toda Jandía . No es dificil ver a la 
abubi lla (UpUP(j epops), al pardillo común 
(A cmllhis cmmabilla) ni al alcaudón 
(Lallill.~ l1Ieridi()lIali.~). La curruca tomillera 
(Sylvia cOlIspicillma) es co mún, aunquc no 
abundantc, pero la otra curruca nidificanle 
en la isla. la cabcc incgra (Sy/via mehmoce­
pira/a), no parece criar en Jandia, lal vez 
por falta de su hábi tat preferido en Fller~ 

teventura. las taraja ledas de cierta exten-
sión. En donde existe un poco má s de vege­
tación, por ejemp lo en los alrededores de un .... 

Nauplius illfermedius. AllllllodmICI/$ /ellcorric/lIIs en su hábitat. 
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n¡¡ciente. en riscos con reSIOS de vegetación 
nrbusti v¡1 o en los mismos acantilados de la 
vertiente Iloroccidcntal , habita el escaso 
herrerillo de las Canarias orientales (Pal"lls 
caemlells degener). En los últimos 31'05 ha 
empezado a cri:lr en 105 jardines de las 
urbuni zac iOIlCS cosIeras. Y, curi osamente, 
en la zona de Corelc ex iste lIfHl población 
de canarios s il vestres (Serilllls c{lI/lIrill), de 
la que ignoramos s i procede de sueltas rea­
lizadas o s i es uulÓclona. 

E l busardo ralonero o agu ililla 
(S/IIeo bll leo) habita sobre todo 
las mont<liins. pero de vez en 

cllundo hace incursiones en ¡tI llanura y 
puede llegar hasta la costa. El ce rnícalo 
(Falco (¡"IIIII/eu/I/s) y el cuervo (Corl'lls 
cora:c). toda via abunda ntes en Fucrtc­
ventura. habitan toda clase de terrenos. En 
los riscos más inaccesibles nidifica el hal ­
cón de Berbería o tagarote: :lqUi. al igua l 
que en otras islas del archipiélago, los luga­
reños piensan que no hace nido propio, s ino 
que de cada 4 ó 5 huevos de eemícalo nace 
un "falcón" : Bannennull ( 1965) relat;. un 
caso paral elo para el gavilán en Madeira. El 
guirre (Neoph/'OII perclloprerus) ha dejado 
de eriur en Jandía desde hace muchos años 
y se teme por la supervivcnciu de la espec ie 
en toda Fuerteventura. 

Ent re 1m; reptil es, el pequeño lagarto de 
las Canarias orientales (G(lIlo/ja a/ftm/ica) 
llega desde la mi slllu orilla hnsta las zonas 
más ultas. pero sería lógico pensnr que evi ta 
las espesuras hluucdas de la cara nortc de la 
cordi llera. donde hemos comprobado que 
cn inviemo no llegan los myos solares. 
También la salamanquesa (Turell/olu UII­
glls/im€lI/alis) esta ampliamente di stribui­
da . El te rcer rept il terrestre de Fuer­
teventura. el escaso eslizón majorero o lis­
neja (Clwlc:ides simolly i). al parecer sólo 

fue encon trado unu vcz en Jamlia (Lópcz­
Jurado, como pcrs.), aunque existen bastan­
tes registros fósiles. 

Se sabe poco acerca de los mamíferos 
presentes, apartc de los inlroducidos como 
ratones. ratas. conejos y burros. De cstos últi­
mos ex iste una pequeña pob lación que se 
mueve y cri;. desde hace deee_nios en com­
pleta libcrt.. ... d. De noche vienen a comer a las 
zonas urbanizadus. Son en su mayoría des­
cendientes de burros majare ros, una raza 
autócton,. hoy muy rara de cuya recuperación 
se encarga una asociaciÓn creada para tul fin . 

También Jos erizos monillos (Afelerix 
(dgirus) y las ardillas morunas (Arlllll ­
fOXel'l/s gelllllls) fueron introducidas. He 
observado ardillas al menas hasta los 600 m 
de alt itud. La barrera que se pensaba al prin­
cipio que pudiera representar para ellas la 
umpli,l zom. arenosa del istmo de La Pared, 
no impidió sin embargo que conti nuaran su 
marcha hacia el sur. desde que en los años 
60 se sol tanm varias en la zona de Puerto del 
Rosari o. Hoy en dia son comunes en Jandia, 
pero prefiercn las zonas costeras cá lidas y 
soleadas. donde en algunos sitios son al i­
mentadas por los turistas. 

IL a musll raña canaria (Crocidllra 
c{I//(lI'iensis) posiblemente sea el 
unico mamífero sil vestre autóctono 

que hllbita Jandía en la actualidad, ya que no 
sabemos si el murciélago de borde elaro 
(Pipisfrell/ls kllltlii). visto en alguna ocasión, 
mantiene poblaciones estables en la zona. La 
distribución de la musamña en esta península 
apenas es conocida. En el pasado, un roedor 
endémico de las Canarias orientales, la rma 
de malpais (Malpai ... omJ'.~ inslllaris), cuyos 
restos fósiles y subfósiles han sido hallados 
por ejemplo en la zona de Cofele, habitaba 
estos parajes. Aunque se la ha buscado <1ctj-
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varnCfltc, no ha sido posible hallar ejemplares 
vivos, siendo una causa probable de su extin­
ción la introducción de mlas y ratones con la 
colonizac ión de la isla por el hombre. 

Y 
luego, los jables. Así se denomi­

nan en Fucrtevcnlura a [as exten­
sas zonas de arena clara. originada 

en los fondos someros alrededor de la is la a 
partir de las conchas de invertebrados mari­
nos y algas calcáreas desde finales del 
Mioceno y principios del Plioceno (Meco el 

al, 1997), y que el vienlo hu empujado li crra 
adentro en épocas con un ni vel del mar más 
bajo que el actual. Son elementos detenni­
nantes del paisaje majareTa: llanuras amplias, 
luminosas. secas y barridas por el viento en 
verano, pero que ulla buena lluvia invema l 
pueden convenir, por breve espacio de tiem­
po, en un mar de nores. El jable del istmo de 
La Pared es el más ex tenso, aunque también 
los alrededores de la punta dc Jand ia ticne n 
unu bucna representación de cste eeosistcma. 

das por un pigargo o aguila marina 
Al atravesar el jable de La Pared en (Haliaefl/s sp.), de l que igualmente ya sólo 

diciembre o enero, las terreras marismcñas se conocen sus restos óseos. 
(Calalldrella rl/jesc:ells) de lim itan canta ndo 
desde el aire su territorio, emitie ndo de vez 
en cuando algún sonido que imita el recla­
mo de otras aves presen tes e n su habitat , y 
es posible que encontremos algún macho de 
la escasa hubara (Chlamydo/is I/I/dl/lara 
j/lerral'ellf/lrae) en plena parada nupcial. 
Corredores (CI/rsoril/s c l/rsor) y al carava­
nes (B llrhilllls oedicllellllls). así como la 
ganga (Plerocles oriemoli.\') son algo más 
frccuentcs , y numerosos los ca mac hue los 
trompe te ros (Rhodopechys girlwgillea). 
Hace 30.000 años e l jable de Jandía alber­
gaba colonias de cría de una espec ie extin­
guida de pardela (Pllffin lls holei) , dc la que 
110 es dificil encontrar huesos e incluso ds­
caras de huevos (Wa lker el al. 1990). 
Pos iblemente, las [larde lns fueran dcpreda-

rE xisten invertebrados propios de 
los jables, tales como e l isópodo 
te rrestre Porcellio spinipes. Es 

endémico de las Canarias orienta les y de 
actividad nocturna, pero en verano algunas 
veees pueden e ncontrarse decenas de estas 
llamati vas "coc hinilla s" , g r:Jndes y dibuja­
das de gris y amarillo lim ón, deambulando 
por la arena antes de entermrse en e lla pam 
protegerse de los rayos del sol que empiezól 
a calentar. Los escarabaj os ten ebriónidos 
del género A¡'/hrodeis ti enen un ritmo de 
vida parecido. Algunos escarabajos cani bi­
dos, enlre los que destaca SC(I/'iles !J I/pa­
ril/s. con enormes mandibulas, y el ende­
mi smo majorero Cymilldis lIIoralesii. tam-
bién viven excl us ivamente en zonas areno- ~ 
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El !JlIUU3r de El MuLorrnl. cerca de Morro Jable. se s,1 Iv6" tiempo oc ser urb:I11i:t:ldo. 

sas. En ampl ias zonaS del jable son muy lla­
mativos los cientos de miles de conchas 
vacías de caracoles terrestres. La mayoría 
de las especies viven aún, como T"cba 
gcm;II(¡/(l, un endcmis1l1o canario-oriental. 
Sin embargo. las grandes acumuluciones de 
conchas son indicios de períodos climáticos 
mus húmedos en el pasado. También los 
nidos terrestres fosilizados de abejas solita­
rias del género Allfl/Oplw/"{/ y otros géneros 
no iden tificados, parecen ser testigos de 
épocas clitmiticas más benignas en las que 
había más vegetaci ón que en la actuulid:ld. 
Estos nidos en fonna de pequeños barrililos 
con entrada por un extremo están muy 
repartidos por los jables y a veces aparecen 
en concentraciones increíbles. 

En la vertiente de sotavento del islmo. 
los ejemplares de Solso/" e/il/aricala alcan­
zan los 2 m de ahumo especialmente en 

pequeñas vaguadas y va lles resguardados 
del viento con arena profunda ya consolida­
da. En oloño. cuando norecen también otras 
especies del género. como S. I'ermicultlw, 
sus discos florales blancos o ¡¡marillas 
cubren las ramas. El] el lado de barlovento 
la arena tiene más movilidad, impulsada por 
el fuerte viento del mar, y existen amplias 
superficies casi exentas de vegetación o con 
algunas colonias de Euphorbia Pllralia .... No 
obsta nte, las llanuras arenoso-pedregosas de 
la parte Iloroccidcntal del istmo albergan las 
mejores poblaciones dc COl/l'olvlIllIS caplll­

medllsae, el chaparro, un cndcmi smo cana­
rio únicamente presente en Fuerteventuru y 
en Grun Cnnnriu. Su profunda miz pi votante 
ancla bien a este arbusto espi noso redon­
deado y compacto. Cerca de La Pared crece 
Pllficaria bllrchardii, cada vez mas amena­
zada por obrus de urbanización. Vuelve a 
aparecer en pequeños gmpos O ejemplares 
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aislados en varios puntos a lo largo de la 
costa de Cofete hasta a1canzur In punla de 
Jandia. Son éstas las únicas poblaciones 
canarias de esta planta represcnt:lda también 
cn el litoral sahariano (Da vis, 1980) y en la 
ista de Sal. en el archipiélago de C:lbo 
Verde. donde sin embargo hace decenios 
que ya no se [a encuentra (Brochmann el a/.. 
1997). En estado estéril , csw especie se 
parece a Schi=og)'l1e sel'icclI. el "salado" de 
las Canarias centrales y oceidentules. 

lE xistc olm planta nortearricana que 
tiene en FucrlcvcnturlI su única 
representación en nuestro archipié­

lago: Zygophylllllll gaelllllllll. Crece en los 
arcn:llcs de la punta de Jandía y es pariente de 
Z)'gophyllulllfollf{lIIe.úi, la uvilla de mar, fre­
cuente asim ismo a lo largo de todo el perí-

metro costero de Jandía. ¡)or el contrario. la 
Icchugll de mar (As()'damia latiJolio). ¡¡bun­
dante muchas veces cerca del mar en las 
Canarias occidcJlIu1cs. es más bien escasa 
aunque :1[ p:lrecer sus poblaciones estón en 
cxpmlsi6n. Cerca de Caleta de la Madcm. en 
la costa surocc idcnt:1l de Jandía, esta planta 
crece en acanli lados marinos que albergaron 
los ültimas nidos de águil a pcscuclora 
(Pandioll /llIliaellls) de la isla. hace ya 20 
mios. También ha dejado de existi r, pues 
muchos omitólogos lo han buscado s in éxito 
desde los mios 40 del siglo pasado. el oSlrero 
unicolor (1Iaema/oplls meadell'aldoi) , que 
rrecuentab:t las rasas costeras rocosas del 
extremo sur de Jandia. Pero, al contrario que 
en el caso del :'Igu;lu pescadora, que siguc 
viviendo cn OIras partes de Canarias. por lo 
que se mumiene viva la esperanza de unu ... 

EII los Jllbks es fr~'CIICIHC cn IIlVICnlO C;,wrll/('I!e I'/WIi¡mM. quc par.lsim 3 qucnopmh:\ccas arbuslivM. 
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rccolon ización, el adiós de esta especie endé­
mica de las Canarias orientales parece que es 
defi niti vo. Y si no lo remediamos, dcsaparc­
cera tambien un molusco que con loda pro­
babilidad le scrví<l de alimento: la cada vez 
más escasa lapa de sol (Patella Clllldei) , 
cuyas ultimas poblaciones canarias subsisten 
en Fueneventura, aunq ue la especie es abun­
dante en las islas Salvajes. 

E 11 la costa oriental de J¡lIldia se han 
formado los saladares más exten­
sos de Canarias, ecosistemas pecu­

liares a caballo entre el mar y la ticml, dom i­
nados por [llanlllS cspcciuli zlIdas co rno 
Arlhrocllelll/III lIIacl 'O.~lacJ¡ylllll y olras que 
pueden crecer también rucra de cJ1as. como 
la ya mencionada uvill a de mar y el muto­
moro (SI/aedo vera) . Han estado amenazados 
por el desarro ll o turístico. espec ia lmellte e l 
sa ladar de El Matorral , e l más grande. pero la 

Ley de Espacios Na turd les de Canarias de 
1994. que protegió cI área I;omo Sitio de 
Imercs Científico y. muy recientemente. un 
proyecto de recuperación llevado a cabo por 
el Ayuntamiento de Páj ara con ayuda de los 
fondos Ll FE de lu Un ión Europea, hun fre­
nudo su deterioro. En reu lidad . lu mayor 
parte de Jandia (istmo, montailas y costa 
occ idental incl uidos) es espacio natural pro­
tegido, con la categoría de Parque Naturnl, 
aunq ue hasta ahora los muchos problemas 
medioamb ienta les, como son la pro li ferac ión 
de pistas. la exces iva presión ganadera y e l 
dclerioro de los recursos pesqueros y maris­
queros, sólo se han corregido parcia lmcnte. 
En cualquier caso, queda la esperanza de que 
cI futuro de esta región pueda ser mejor y que 
la rica flora y fa uml de la península de Jandía 
sobreviva a l momento c ri tico actual, como 
ya 1m superado aIras a 10 largo de sus millo­
nes de uños de exi stenc ia. • 
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